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Mujeres y cuidado: reflexiones en el 
contexto de la crisis del COVID-19

Diana Morán Chiquito* y Roberto Ruiz Blum**

El objetivo de la presente investigación, es poner en discusión el rol e importancia del trabajo de cuidados, que rea-
lizan principalmente las mujeres, para el sostenimiento de la vida y de la economía en su conjunto, actividades que 
han adquirido una nueva dimensión en el contexto de la pandemia del COVID-19. Es así que, se recurre a las nociones 
provenientes de las reflexiones teóricas de la economía feminista y el aporte medido a través de su participación 
económica dentro del Producto Interno Bruto. Para cumplir con el objetivo planteado, se analizan diversas dimensio-
nes de los trabajos de cuidados a partir de información estadística proveniente de instituciones oficiales nacionales e 
internacionales, de modo que se pueda demostrar la contribución de las actividades de cuidados, y por tanto de las 
mujeres, como elemento clave en el devenir de la economía y de la vida.

Introducción

La actual pandemia del COVID-19, ha afectado las dinámicas de las socie-
dades a nivel global, desde la dimensión política atravesando por aspectos 
económicos, sanitarios, y de convivencia social, entre otros, en cada uno de 

los países aquejados por la extensión de la pandemia. Sin embargo, estos cambios 
afectan de forma diferenciada a las personas en atención con su género. En este 
sentido, se considera sustancial dirigir la discusión hacia el escenario particular en 
que se desenvuelven las mujeres en el contexto de la pandemia del COVID-19. 
Así, resulta imprescindible destacar que la crisis sanitaria se ha traducido en una 
crisis de cuidados, resaltando el papel usualmente desempeñado por las mujeres 
como proveedoras de los servicios de cuidados, tanto en el entorno doméstico 
como en lo privado. Desde el enfoque de la economía feminista, se ha venido 
discutiendo sobre la reproducción y el cuidado de la vida en todas sus expresio-
nes, resaltando que este es un proceso complejo, en el que se combinan trabajos, 
actividades, relaciones y recursos. 
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Es entonces, que el desarrollo de este artículo inicia con una discusión desde 
los postulados teóricos de la economía feminista, como una crítica hacia el enfoque 
económico neoclásico, señalando su incapacidad de reconocer la contribución de 
los trabajos de cuidados en la esfera económica. La discusión continúa con los es-
fuerzos de la economía feminista por reinterpretar el valor de las actividades lleva-
das a cabo por las mujeres, al interior de los hogares, como base del desarrollo de la 
actividad económica. Así también, se complementa esta discusión con el abordaje 
de la división sexual del trabajo, y su relación con la brecha salarial de género. 

Con la información obtenida de fuentes oficiales como el Instituto Nacional 
de Estadística y Censos (INEC), la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), se presenta 
una serie de indicadores que permitirán entender el entorno nacional en el que 
las mujeres hacen frente a la crisis sanitaria. Así, se ha podido determinar que las 
mujeres están mayormente representadas en los empleos del sistema de salud, de 
la misma forma, son ellas quienes generalmente ejecutan los trabajos de cuidados 
que se desarrollan dentro de los hogares. Además, la contribución de los trabajos 
de cuidado dentro de la riqueza nacional, recobra un especial interés, en vista de 
que el valor monetario de estas actividades llega a representar aproximadamente el 
14% del Producto Interno Bruto (INEC, 2020). En cuanto a la participación de 
las mujeres en el trabajo remunerado, se evidencia una concentración de la mano 
de obra femenina en los sectores de baja productividad, los que se caracterizan por 
tener bajos salarios y condiciones precarias de trabajo, como por ejemplo la falta 
de acceso a la seguridad social (Vásconez, 2009). 

Para frenar el avance de los contagios en la población, el gobierno ecuatoriano1 
el 16 de marzo del 2020, decretó el confinamiento de los habitantes en sus hogares, 
por lo que, se suspendieron las actividades educativas, religiosas, culturales, depor-
tivas y productivas, con excepción de los sectores considerados prioritarios para el 
abastecimiento de alimentos y cuidados médicos. Estas medidas contribuyeron a 
exacerbar la carga de trabajos realizados por las mujeres, que en este contexto de cri-
sis sanitaria, han tenido que compaginar el teletrabajo con los trabajos de cuidados.

En suma, esta investigación se propone proveer información tanto para la aca-
demia como para otros actores, y contribuir con la discusión respecto al rol de las 
mujeres y las actividades que ellas desempeñan en el contexto de la crisis sanitaria 
del COVID-19, de cara a la adopción de políticas públicas orientadas, no sólo 
al reconocimiento del trabajo ejecutado por las mujeres, sino que sirvan para la 

1	 Decreto N° 1017 (Marzo 16 de 2020). Presidencia de la República del Ecuador.
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adopción de políticas públicas orientadas a la reducción de las desigualdades que 
desfavorecen a las mujeres en el Ecuador.

Economía y cuidados: 
Un aporte del enfoque de la economía feminista

La corriente ortodoxa de la economía, sostiene como uno de sus postulados 
principales la racionalidad del individuo (Landreth y Colander, 2006), en este 
sentido el ser humano ha adquirido la forma de homo economicus cuyas decisiones 
racionales e individuales le conducen a la maximización de la utilidad y ganancia, 
de modo que el funcionamiento del mercado garantiza un resultado óptimo y 
eficiente. En contraposición, la economía heterodoxa2 y, dentro de este amplio 
abanico, la economía feminista, ofrece una vía alterna a las explicaciones que 
resultan del análisis económico neoclásico, específicamente hablando en términos 
de las desigualdades de género. Las características del hombre económico, propias 
del pensamiento neoclásico, predominante en la economía, homogenizan las rela-
ciones sociales, específicamente las de género, de modo que el análisis que se deri-
va de los postulados neoclásicos adquiere una connotación androcéntrica. Así, el 
sistema económico se construye con la ausencia de las mujeres, se niega relevancia 
económica a las esferas que se asocian con la feminidad (el ámbito de lo priva-
do-doméstico, el hogar y los trabajos no remunerados), y se utiliza la experiencia 
masculina en los mercados para definir la normalidad económica (Pérez, 2014).

Ante la ceguera del enfoque económico convencional al explicar las dinámicas 
sociales (Granovetter, 1985), la economía feminista incorporó el concepto de gé-
nero e hizo énfasis al rechazar la idea, ampliamente aceptada, de que los aspectos 
femeninos y domésticos no eran propios de la naturaleza femenina, sino que estos 
devenían de procesos culturales, de la organización y del poder propios de la es-
tructura heteropatriarcal (Rodríguez, 2015); de modo que, la economía feminista 
redirigió el foco de estudio al sostenimiento de la vida y no en la reproducción 
del capital. En palabras de Rodríguez: “La economía feminista tiene como una 
preocupación central la cuestión distributiva. Y en particular se concentra en re-
conocer, identificar, analizar y proponer cómo modificar la desigualdad de géne-
ro como elemento necesario para lograr la equidad socioeconómica” (2015: 32). 
Uno de los principales aportes de la economía feminista es el estudio del trabajo 

2	 Lee (2009), señala que la categoría “economía heterodoxa”, se refiere al conjunto de teorías que desde 
diversos enfoques, proponen una explicación alternativa a la que provee la economía neoclásica.
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doméstico o trabajo no remunerado que ha sido abordado en otras corrientes 
del pensamiento económico, como por ejemplo, en el pensamiento económico 
marxista, que reconoce el trabajo de reproducción e inclusive identifica las carac-
terísticas de la división sexual del trabajo, sin embargo, al atribuir su existencia a 
la propiedad privada y la acumulación, las desigualdades al interior de los hogares 
se subsumen a la lucha de clase.3

Por otro lado, el pensamiento neoclásico concibe al trabajo como un bien apto 
de ser intercambiado a través de un precio (Neffa, 2007), y es de esta forma que ad-
quiere su valor, consecuentemente el trabajo realizado en el hogar al no intercam-
biarse por un precio no tiene valor. Desde la economía feminista, se ha planteado 
un debate sobre el trabajo no remunerado, incorporado dentro del análisis de la 
economía del cuidado, de modo que el trabajo no remunerado engloba a todas las 
actividades que se realizan para reproducir la vida en las sociedades, este trabajo 
se realiza tanto individual como colectivamente y el lugar donde se desarrolla esta 
actividad comúnmente es el hogar. En este orden de ideas, el trabajo no remune-
rado puede ser definido en un sentido amplio, refiriéndose a todas las actividades 
y prácticas necesarias para la supervivencia cotidiana de las personas en la sociedad 
en que viven. Incluye el autocuidado, el cuidado directo de otras personas (Rodrí-
guez, 2015: 36). Es así que a través de la economía del cuidado se visibiliza el rol 
del trabajo y la organización del cuidado en las dinámicas sociales de género.

La división sexual del trabajo y las desigualdades de género

El desarrollo económico de las sociedades capitalistas, se estableció sobre la 
base de las desigualdades en cuanto a la división sexual del trabajo,4 que se define 
como la diferencia en la percepción de lo que se concibe como trabajo masculino 
y trabajo femenino. La diferenciación basada en el sexo es una de las formas más 
extendidas de explotación humana, arraigada en la interacción personal entre los 
sexos, en instituciones sociales básicas, como la familia, y enraizada en estructuras 
económicas y políticas (Benería, 1981: 4).

Entonces se observa una segmentación en cuanto a trabajos, teniendo como con-
secuencia que en los trabajos masculinizados, cuanto mayor sea el valor económico 

3	 Consejo Nacional para la Igualdad de Género. Investigación. “Economía del Cuidado, Trabajo Remune-
rado, y No Remunerado” (2006: 21). 

4	 Silvia Federici (2010), señala que en la época feudal, el trabajo estaba organizado sobre la base de la 
subsistencia, de modo que, la división sexual del trabajo era menos pronunciada y exigente que en los 
establecimientos agrícolas capitalistas.
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del trabajo realizado (en términos de salario y derechos contributivos), mayor será 
el reconocimiento social (Pérez, 2014: 186). Históricamente las mujeres han estado 
relegadas a la esfera privada y los hombres, a la esfera pública. Esta situación ha 
derivado en que las mujeres tengan un limitado acceso a la riqueza, a los cargos 
de toma de decisión, a un empleo remunerado en igualdad a los hombres, con un 
trato discriminatorio.5 El mercado laboral, sesgado por el orden de género, asume 
patrones discriminatorios, considerando costosa la mano de obra de las mujeres, 
creando un conflicto de negociación, tanto en el acceso a la oferta laboral como en 
el goce de un salario. Bajo las concepciones del pensamiento económico feminista 
(Pérez, 2014), el Estado, las instituciones, el mercado, las relaciones laborales y la 
comunidad, operan bajo un sistema de relaciones de poder que, ejercen influencia y 
dominio basado en un orden de género. El hecho de poner atención en la actividad 
de reproducción social que se lleva a cabo en los hogares, ayuda a entender la diná-
mica de la relación entre la producción y la redistribución de la riqueza (Bidegain y 
Calderón, 2018: 20).

Desigualdad de género y crecimiento económico 

El sistema económico como se concibe presenta varias disparidades, tenien-
do repercusiones a nivel macroeconómico. Las diferencias en la oferta laboral 
entre hombres y mujeres, no responde a procesos de productividad o cuestiones 
biológicas, si no que están constituidas bajo una división sexual de trabajo, que 
aumenta la desigualdad de género, precedidas por estructuras de un orden de gé-
nero tal como se discutió en los apartados anteriores. El Estado y el mercado, no 
han asumido el valor que demanda la reproducción de la fuerza laboral, así, estos 
valores han sido asumidos por el hogar, y dentro de los hogares mayoritariamente 
por las mujeres. A manera de síntesis, podría decirse que el trabajo de cuidado 
no remunerado, que se realiza dentro de los hogares (y que efectúan mayoritaria-
mente las mujeres), constituye un subsidio a la tasa de ganancia y a la acumula-
ción del capital. Picchio (1999), establece la importancia de incluir el trabajo no 
remunerado dentro de los postulados macroeconómicos neoclásicos, en donde el 
producto es una función determinada por el trabajo remunerado (Lw) y el trabajo 
doméstico (Ld). De este modo:

P=f (Lw+ Ld ) (1)

5	 Instituto Nacional de las Mujeres. Glosario de género (2007: 51).
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Por tanto, la relación evidencia que el producto final es distribuido entre el 
trabajo de cuidados y trabajo asalariado. Entonces, la importancia de incorporar 
otra dimensión del trabajo al análisis económico y su efecto en el crecimiento, se 
ampara en cuatro argumentos. En primer lugar, porque sin trabajo de cuidados 
no existiría fuerza de trabajo, y en consecuencia no habría posibilidad de generar 
valor económico y de reproducción del sistema económico y social. En segundo 
lugar, porque al dejar de reconocer esta dimensión, el análisis económico se en-
cuentra sesgado, y no solo brinda un diagnóstico incompleto del funcionamiento 
del sistema, sino que además enfrenta una alta probabilidad de error a la hora de 
evaluar la repercusión real de las políticas económicas. En tercer lugar, porque la 
manera en que se organiza socialmente el cuidado, esto es, el modo en que las 
responsabilidades de cuidado se distribuyen entre Estado, mercado y hogares, por 
una parte, y entre varones y mujeres, por otra, explica una proporción sustantiva 
de las desigualdades existentes (Bidegain y Calderón, 2018: 44).

Oxfam (2017), sostiene que una mayor inserción laboral de las mujeres tiene 
repercusiones positivas en la economía, tanto a nivel de crecimiento, disminución 
de la desigualdad y en la mejora en las condiciones de vida. Por ello, cuando a los 
bienes y servicios se les suma el trabajo no remunerado, se consigue la extensión de 
este consumo a estándares de vida ampliados (Bidegain y Calderón, 2018: 49). Una 
investigación realizada para cinco países de América Latina (Brasil, Argentina, Uru-
guay, Perú y Ecuador), determina que en el periodo 2003-2010 el incremento de 1 
punto en la tasa de feminización del mercado laboral, se asocia con un incremento 
del 5,9% en la tasa de crecimiento del PIB. Este efecto se mantiene y refuerza en el 
mediano plazo, ya que la variable rezagada de feminización laboral en un período 
tiene un efecto del 7,7% en la tasa de crecimiento (Vásconez, 2017: 100). El mismo 
estudio sostiene que la relación positiva entre crecimiento y feminización laboral se 
mantiene a pesar de la elevada presencia de las desigualdades salariales.

Aportes de las mujeres y los trabajos de cuidados 
en el contexto de la pandemia del COVID-19

En este apartado se presentan una serie de reflexiones sobre la situación de 
las mujeres y los trabajos de cuidados en el contexto de la crisis sanitaria del CO-
VID-19, que ha resaltado y ha puesto sobre la mesa, la discusión de la importan-
cia del cuidado y los cuidados para el desarrollo de las actividades económicas, así 
como, para el mismo sostenimiento de la vida.
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Mujeres y trabajos de cuidados en el sector de la salud

Las mujeres juegan un rol importante en la lucha contra el avance de la crisis del 
COVID-19. El sistema de salud, tanto público como privado, se ha visto exigido 
al máximo. El personal operativo constituido por médicos, enfermeros, personal 
auxiliar y de servicios, han sido la primera línea de defensa contra el avance de la 
pandemia; en este sentido los trabajadores del sector salud se han visto doblemente 
exigidos, lo que ha derivado en largas y extenuantes jornadas de trabajo en los hos-
pitales atendiendo a los pacientes contagiados. Esta situación ha hecho eco en una 
serie de fotografías publicadas a nivel mundial, en redes sociales por el personal de 
salud, imágenes que retratan el rostro de agotamiento después de permanecer entre 
10 y 14 horas en las salas de cuidados intensivos (O’Kane, 2020). 

Desagregando la composición del personal de salud por género, se observa que 
este está mayoritariamente constituido por mujeres. De acuerdo con un estudio 
publicado por la OECD (2020), dos tercios de la mano de obra empleada en el 
sector sanitario está constituido por mujeres, y en el caso de las enfermeras esta 
proporción asciende hasta un 85% aproximadamente. Sin embargo, y tal como 
lo advierte la misma institución, las mujeres siguen siendo minoría cuando se 
analizan las posiciones a nivel jerárquico en este sector. En el caso ecuatoriano las 
cifras revelan un panorama similar. La figura 1, revela que aproximadamente el 
65% de los trabajadores del sector salud en el Ecuador son mujeres; en el 2013 las 
féminas representaban el 66% de la fuerza de trabajo del sistema sanitario, para el 
2019 se observa un aumento en la participación masculina, de tal forma que estos 
representaban el 39% y las mujeres el 61%. 

Los trabajadores de salud y asistencia social, han enfrentado demandas excep-
cionales durante la crisis sanitaria, pero es probable que la tensión sea particu-
larmente aguda para las trabajadoras de cuidado. Las medidas de confinamiento 
aplicadas en los países, han supuesto el cierre de centros educativos y guarderías, 
lo cual se ha traducido en que 1.370 millones de estudiantes permanezcan en casa 
(UNESCO, 2020), situación que aumentará la demanda de trabajo no remunera-
do en el hogar, gran parte del cual, tradicionalmente, recae en mujeres. 

Una complicación adicional, es que muchos de los trabajadores sanitarios per-
manecen aislados una vez que están fuera del trabajo, esto con el fin de minimizar 
la posibilidad de transmitir la infección a los miembros de su familia. En estas 
circunstancias, para muchas trabajadoras del sector de la salud, es difícil y muchas 
veces imposible cumplir con sus responsabilidades como profesionales y, al mismo 
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tiempo, como trabajadoras no remuneradas en el hogar. Por ello, resulta funda-
mental atender las necesidades inmediatas de las mujeres que están en primera 
línea de respuesta e incorporarlas en los procesos de toma de decisiones (ONU 
Mujeres, 2020).

Figura 1
Ecuador: Trabajadores del sector salud, por sexo, porcentaje
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Fuente: Organización Internacional del Trabajo. Elaboración propia.

Mujeres y trabajos de cuidados en el hogar

Se ha establecido, que las mujeres no solo lideran las estadísticas de empleo 
en el sector salud, ellas al mismo tiempo proveen mayoritariamente el trabajo 
no remunerado al interior de los hogares. De acuerdo a la Encuesta de Uso del 
Tiempo realizada por el INEC en el año 2012, las mujeres destinan un total de 
31 horas a la semana a trabajos no remunerados, esto es, actividades relacionadas 
con el sostenimiento de la vida al interior del hogar, por su parte, y en el extremo 
opuesto, los hombres destinan para las mismas tareas un aproximado de 9 horas a 
la semana, lo cual evidencia la enorme brecha en cuanto a trabajo no remunerado; 
además, pone de relieve la carga de trabajo que es y ha sido asumida históricamen-
te por las mujeres. La diferencia en la carga de trabajo no remunerado entre hom-
bres y mujeres asciende a 22 horas. La sobrecarga horaria que afecta a las mujeres, 
representa una barrera en la participación del mercado laboral, y, por tanto, en su 
autonomía económica. En el actual contexto de crisis sanitaria y de permanencia 
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obligatoria en los hogares, se ha incrementado la carga de trabajo relacionada con 
el cuidado y la atención a las personas; sobre este tenor Duarte (2020), apunta que 
“la cuarentena ha cambiado el mundo del trabajo ya sea formal, informal, ilícito 
y autónomo, pero no ha alterado en absoluto el trabajo doméstico, con una sola 
advertencia: ahora es triple dentro y fuera de la casa”.

Por otro lado, en lo que respecta a trabajos remunerados, actividades realizadas 
fundamentalmente fuera del ámbito doméstico, la mayor carga recae en los hom-
bres, quienes destinan en promedio 51 horas a la semana en esta actividad, cifra 
que no es lejana a las 46 horas de trabajos asalariados que realizan las mujeres. De 
modo que, en términos generales, se evidencia la asimétrica distribución de las 
actividades de cuidado, y a su vez, queda de manifiesto el doble rol que asumen 
las mujeres en el ámbito de los trabajos (Figura 2). Por lo expuesto anteriormente, 
resulta imprescindible promover la corresponsabilidad, tanto en lo laboral como 
en lo doméstico en este contexto de confinamiento, pero también de cara al futu-
ro, a la nueva normalidad.

Figura 2
Ecuador: Trabajo remunerado y no remunerado, por sexo y por horas.

Trabajo
no remunerado

Trabajo
remunerado

Trabajo
total

Mujeres Hombres Nacional

66

49

18

60

51

9

77

46

31

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censos (2021). Elaboración propia.
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Mujeres y trabajos de cuidados en el ámbito de la economía

La heterogeneidad estructural que se presenta en Ecuador, causa grandes seg-
mentaciones en el mercado laboral, lo que genera disparidades en el ingreso que 
perciben los hogares. El aumento de la participación femenina en el mercado de 
trabajo remunerado ha venido en aumento desde los años noventa, pero aún se 
observa una elevada desigualdad de género. Según información de la CEPAL, en 
el Ecuador en el año 2018 alrededor del 33.8% de las mujeres con una edad su-
perior a los 15 años no perciben ingresos y dependen económicamente de otros, 
mientras que para el caso de los hombres esta cifra asciende al 10.3%. El tiempo 
que dedican las mujeres ecuatorianas, a las actividades en el hogar sin remunera-
ción económica, fue documentado por el INEC (2020), en la Cuenta Satélite del 
Trabajo No Remunerado de los Hogares (CSTNHR) del año 2017. Los datos 
revelan que el trabajo de cuidados realizado por las mujeres al interior de los ho-
gares representó el 14,5 % del PIB en dicho año, es decir, el valor monetario de los 
trabajos de cuidados realizados mayoritariamente por las mujeres ascendió a los 
15.099 millones de dólares. También representó un ahorro de $32 por cada $100 
gastados en el consumo de los hogares, así, se puede evidenciar que el trabajo 
doméstico no remunerado representa un subsidio a la tasa de ganancia del capital. 

Por otro lado, la reducción de la pobreza en la región latinoamericana no ha 
tenido un gran avance, en el 2017, por cada 100 hombres viviendo en hogares po-
bres en la región, había 113 mujeres (CEPAL, 2020). Otra característica persisten-
te, propiciada por la heterogeneidad estructural de la región, es la diferencia entre 
empleo en sectores de baja productividad y empleos en sectores de alta producti-
vidad. Para el caso de Ecuador, los datos reflejan que el 80.9% de la población fe-
menina, está empleada en un sector de baja productividad, es menester señalar que 
dentro de este sector, se encuentra el sector de servicios que comprende también 
el servicio doméstico. Para el caso de los hombres la cifra no es más alentadora, ya 
que el 60.3% tiene un empleo en sectores de baja productividad. Por otro parte, 
la participación femenina en sectores de alta productividad sigue siendo inferior 
en el Ecuador, esta se sitúa en torno al 6,6% mientras que para los trabajadores 
masculinos es del 7.2 % (Figura 3). Las diferencias en cuanto a participación en 
sectores de alta, media y baja productividad, considerando una distribución por 
género, se traduce en desigualdades salariales, dado que generalmente los empleos 
en el sector de productividad baja se enfrentan a mayores vulnerabilidades y están 
asociados a salarios más bajos. En esta misma lógica, la precariedad laboral de 
muchas mujeres las pone en mayor riesgo de que en el periodo post-covid, puedan 
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quedarse sin ingresos, situación que se agrava en el caso de las familias monopa-
rentales (Comisión Interamericana de Mujeres, 2020).

Figura 3
Ecuador: Empleo por nivel de productividad del sector, por sexo, porcentaje.
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Fuente: CEPALSTAT (2017). Elaboración propia.

Conclusiones

La crisis sanitaria originada por el COVID-19, ha puesto en discusión el rol 
de los trabajos de cuidado como base de la economía y de la reproducción de la 
vida. Desde la teoría económica feminista, la división sexual del trabajo explica 
la concentración de las mujeres en actividades relacionadas con el cuidado de las 
personas, actividades que son consideradas de naturaleza femenina. Es así, como 
la evidencia refleja que en el Ecuador, ellas desempeñan mayoritariamente estos 
trabajos, tanto los remunerados como los no remunerados. En el primer lugar, 
constituyen aproximadamente el 60% del personal del sistema de salud, que en 
el contexto actual son la primera línea de defensa ante el avance de la pandemia; 
segundo, las mujeres dedican en promedio 31 horas semanales al trabajo domésti-
co no remunerado, lo que equivale al 344% del tiempo que dedican los hombres, 
situación que se ha agravado con las medidas de confinamiento, ya que en este 
contexto, el hogar es el escenario en que se desarrollan conjuntamente las activi-
dades de teletrabajo y las de cuidados.
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Por otro lado, la teoría económica ortodoxa ha contribuido con la desvalori-
zación de los trabajos domésticos no remunerados, que a pesar de crear valor (en 
términos de la producción de bienes y servicios), han sido marginados no solo 
de la cuantificación de la riqueza nacional, sino también, del foco de discusión 
de la teoría económica dominante. Al incluir el valor monetario de los bienes y 
servicios producidos en los hogares, este equivale al 14.5% del PIB en el Ecuador 
en el año 2017, evidenciándose la importancia de estos trabajos en la economía.

Adicionalmente, en cuanto a trabajos remunerados, las mujeres están con-
centradas mayoritariamente en sectores de baja productividad, cuyos empleos se 
caracterizan por desarrollarse en condiciones de vulnerabilidad y por la obtención 
de bajos salarios. Situación que se establece como una posible barrera para el logro 
de la suficiencia económica de las mujeres en el mercado laboral.

Finalmente, este trabajo se constituye como un esfuerzo más para la discusión 
sobre la importancia del trabajo de las mujeres, en especial de los trabajos de 
cuidados como base fundamental del sistema económico, y que frente al actual 
escenario del COVID-19, se han visto doblemente exigidos.
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